
Misa por la Educación en Buenos Aires
Miércoles 28 de Abril de 2012.

El arzobispo de Buenos Aires y primado de la Argentina, cardenal Jorge Bergoglio, 
presidió esta mañana la tradicional “Misa Anual por la Educación”, en la catedral 

metropolitana.

Organizada por la Vicaría Episcopal de Educación, participan de la celebración, 
alumnos de escuelas públicas y privadas porteñas.

Homilía del cardenal Jorge Bergoglio s.j.

La primera lectura nos describía como era la vida 
de los primeros cristianos, y la pincelada del  
apóstol es muy sencilla: “la multitud de los 
creyentes tenia un solo corazón y una sola alma”,  
es decir, vivían en armonía. Las primeras 
comunidades cristianas habían comprendido que 
el mensaje de Jesús, vivido maduramente, los 
llevaba a una vida de armonía; y aunque había 
conflictos, los superaban para salvaguardar esta 

armonía. Cuando vi el texto antes de la misa me quedé pensando en este modo de 
vivir de aquellas primeras comunidades cristianas y la misa de hoy… Y pensé si 
nuestro trabajo educativo no tendría que ir por este camino de lograr la armonía: la 
armonía en todos los chicos y chicas que nos han confiado, la armonía interior, la de 
su personalidad. Es trabajando artesanalmente, imitando a Dios, `alfarereando´ la vida 
de esos chicos, como podremos  lograr la armonía. Y rescatarlos de las disonancias 
que son siempre oscuras; en cambio, la armonía es luminosa, clara, es la luz. La 
armonía de un corazón que crece y que nosotros acompañamos en este camino 
educativo es el que hay que lograr.  



Una armonía que tiene dos puntos referenciales clave: se forma en la conjugación 
entre el límite y el horizonte; una educación solamente enfocada en un límite anula las 
personalidades, quita la libertad, apoca a la persona, no se puede educar a puro 
límite, a puro “no.. no se puede”, “no se puede”, “no se puede” o “hacelo así!”... No! 
Esto no deja crecer y, si crece, lo hace mal. Tampoco con una armonía que sea puro 
horizonte, puro disparo al futuro sin ningún punto de apoyo, eso no es armonía sino 
que es una educación que termina en la desorientación total del vale todo, en el 
relativismo existencial que es uno de los flagelos más grandes que están recibiendo 
los chicos como oferta. Muchas veces pienso, cuando veo este existencialismo tan 
relativo que se le propone a los chicos en todos lados y que no tiene punto de 
referencia, en nuestro profeta porteño:”Dale que va… todo es igual… total en el horno 
se vamo a encontrar” Entonces estos chicos, que no tienen una contención de límites 
y están disparados al futuro, están en el horno! Ahora! Y nos vamos a encontrar en el 
horno! Y en el futuro tendremos hombres y mujeres en el horno!

Las dos cosas: saber conducir a la armonía, saber alfarerear el corazón joven entre 
los límites y los horizontes… Un educador que sabe moverse entre estas dos puntas 
hace crecer, un educador que se mueve en la tensión entre estos dos puntos es un 
educador que hace madurar. Mas aún, moverse entre estas dos puntas es confiar en 
los chicos, saber que hay material humano grande! Solamente hay que incentivarlos! 
Y de esos somos testigos acá: ahí está el olivo plantado hace diez años después de 
una Carpa de la Paz, eso lo hicieron los chicos porque se los incentivó a trabajar por 
la paz! En el 2007 los mismos chicos trabajaron en el proyecto Ciudad Educativa que 
fue llevado a la Legislatura y fue aprobado… lo hicieron ellos! Son capaces de eso! Y 
ahora, en este trabajo de Escuela de Vecinos, con chicos de escuelas de gestión 
estatal y de gestión privada, todos juntos y de diferentes credos, todos juntos están 
mostrando la capacidad creativa que tienen nuestros chicos; y Buenos Aires está 
creando conciencia, nos están pidiendo el trabajo de la Escuela de Vecinos en otras 
localidades del país. Y menciono tres cosas nomás que hicieron nuestros chicos pero 
podría mencionar más! Y las hicieron porque fueron conducidos entre el límite y el 
horizonte. Este es nuestro desafío hoy: crear armonía entre el límite y el horizonte.

Estos chicos son los que van a recibir a nuestra generación. Y nos queda la pregunta 
sobre como van a estar cuando nos reciban a nosotros…Tendrán la suficiente 
armonía interior? Tendrán el suficiente basamento interior del límite y la suficiente 
esperanza en el horizonte para recibirnos como aquellos que los precedieron en la 
vida, que hicieron el camino de la sabiduría? O estarán en la pavada y nos dejarán en 
un geriátrico maloliente, más parecido a un volquete que a una casa de personas? 
Sabremos rescatar a esta juventud de la cultura del volquete que se está instalando? 
Y ahora que estamos tan sensibles, y está bien que así sea, de todo lo que sea 
colonización de nuestra soberanía, ¿Somos sensibles también de cualquier 
colonización exacerbada que aliena a nuestros de chicos de cualquier armonía y que 



después de usarlos los dejan tirados al borde del camino? ¿Somos sensibles a esta 
colonización conducida por las drogas, el alcohol, la falta de límites?

Estos chicos son los que nos recibirán a nosotros. Les vamos entregar la bandera: 
una pregunta, como la llevamos nosotros… ¿Bien alta? ¿Y ellos como serán capaces 
de recibirla? Serán hombres y mujeres que solamente tendrán mística de bandera a 
media asta y de ahí no suben? O serán hombres y mujeres preparados en armonía y 
con el horizonte certero que llevarán la bandera hasta lo mas alto del mástil? Eso es lo 
que vamos a pedir hoy: La gracia de saber educar en la armonía. De saber amasar 
estos corazones jóvenes para que vivan en libertad, lejos de toda opción esclavizante, 
colonizante y que quita la libertad.

En breve más fotos...


